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Waldo Vila 

Jerónimo Costa. La exposición de 
un .maestro 

-.-.......... 

AESTRO de las artes mayores en superaci6n humana 
y plenitud de una vida lograda d n1 t ro, más allá 

de la línea <le valore superiore hurnano . ' ' anidad or­
gullo y en,•idia dominados están en te ho1nbre será­

fico de vida pura, que parece 1nirar todo l que le rode< como una 
simple apariencia engañosa. Hunde su mirada en el (ond de sí mis­
mo y alcanza el fondo azul del n1isterio de la bdl za en plenitud. 

Ajeno a todo exhibicionismo, se escondió para ¡uc no l udieran en-
contrarlo los que le hablaron de la exposici 'n qu -aba de efectuar 

el lvfinisterio de Educaci6n. Los organiz.=tdore d 11 d bi r n, por 
lo tanto, recurrir a las colecciones particular 

Una tarde cualquiera, el pintor , i itó 1 nde5ti n:11n , te u propia 
exposición. Se caló un so1nbrero hasta los ojo para no r reconoci­
do y con un gesto aburrido de la n-1ano e orr ' 1 ca ra . Con todo 
lo descubrieron, fusilándolo de inmediato e n el {ogonazo i1nplac~­
ble de los fotógrafos. La reacción de Co ta frente a u ¡ rop1os cua­
dros debieron ser las mis,nas de aquel p r onaje de 'Ent rrado en 
Vida" del hurnorista inglés Arnold Bcnett. E ·e tí1nid incurable que 

se supone fuera el propio Turner, el de la diabóli a · d~ ·apariciones, 
encarnado por d escritor en el Aamante pintor Prym Fall, que se 
esconde detrás de su mayordomo, o ayuda de cán1ara, a quien todos 
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conocen como su representante en la tierra, porque al n1acstro nadie 
lo ha visto nunca en presencia física. Un mal día mucre de ncumo• 

nía, d infortunado como insustituible ayuda de cámara, y el pintor 

'aterrado ante la pregunta se era ospe has a que el 1nuerto sea el 

propio Pryin Fall por cuanto reposa en su propio lecho, donde lo 

había aco tado en 1n dio <le u desa1nparo. Se queda mudo y no 

dice una palabra cuando lo entierran nada menos que en la Abadfo 

de \Ve tminstcr, bajo el lorio o nombre d Prym Fall. Acude de 

incógnito a su funerales ) e al la e1noción al aberse un muerto 

tan ilustre que no puede contener los ollozos y e expulsado por 

falta de r p to d aquel agrado recinto. 

Bu o Jerónin ✓ t., amigo entrañabl 

ñero d Art ro Uordon. LI ga ha ta n1í en 
e inseparable compa­

c ta tarde lluviosa en 

tnedio J I verano, on el caudal mirífico de u pintura 3ngélica. Pin-
tor que h ido de i nado errón • mente por alCTuno críticos como 

pcrtenecicn a la famo a generación del tr ce. Me lo ha onfinnado 

el propio n ta, que p rtene ió junto con Gordon Abar a y lo her­

mano rti z de z: rat . a la generación de 1 00, qu tuvo por n1a s­

tro a don I edro Lir in orporándosc año después a la otra la del 

número fatídico. 01nandada por el n1aestro don Fernando Alvarcz 
de Soto1n:1yor. Jer 'ni1no osta, en u rcnun ia total del inundo y de 

sus ana pompa e ha reco i I en í mis1no. Une\ consigna de 

silenci p rece . 11 rl lo labio un , oto de pureza en el alma y el 
sorbo d a ua lara d ada día. Tal vez n1e reconvenga dulccn1entc 

por e'-cribir e~ta o~as tal , ez t n a con10 un ten1blor de lágrimas 

su \' z, cuando me d' la rac1a . 

En ' te día ábado tri te con10 de invierno, la lluvia ha repi­

queteado toda la n che con u dedos rncnudos la de ola.da canción 

que prepara 111i e píritu para hablar de esa tri tcza indefinible que 

emana de . u cuadros. Yo 1 sabía suyo era este día nebuloso y de 

su pintura quería h~blar. 

Jerónin10 Co ta voz pura que rczun1a calladan1cntc de su inte­

rior, nos trae del tiempo y su distancia, el caudal ele esta pintura. 

En la sordina de los azules plata y grises brun1a dorada de exquisita 
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poesía imprecisa, vuelvo a encontrar mis propias palabras para hablar 
también de Costa una vez más. 

Jerónimo Costa, debido posiblemente a su ancestro europeo, si­

gue muy certeramente el movinliento plástico francés de aquel tiem­

po, posterior desde luego al de 1900. Dijimos en otra ocasión, de su 

parentesco espiritual con Millet, sin que esto significara parecido 

alguno con los paisajes o composiciones del pintor francés. Es más 

bien una relación sutil, impalpable, con el 1naestro del "Angelus" 

¡Todo quietud y recogimiento religioso del n1inuto y la hora! 

Hay en sus cuadros un total dorado de tostado , cálidos tonos 

como fundidos con el fondo de donde emerge el aura a1narillenta de 

la luz de una vela· aguza su Jlan1a estableciendo la man ha em p:1 -

lidecida de un dulce rostro en penumbra. Mas no debemo engañar­

nos, bajo esta aparente tranquilidad alienta un altna apa ionada y 

doliente. 

El espectador fino lo capta de inmediato, si nt el \'abo de tri -

teza indefinible que se desprende de sus cuadros tanto qu muchos 

posibles compradores demasiado saludables, preferirían de de luego 

no tenerlos en sus casas. Tal vez tengan razón de de su puntos <le 

vista, en aquello deseable por nuestro público, alin1cntado des<le 1 ue o 

con un arte en latas, por serie que reparte por todo el mundo con 

profusión el cine norteamericano, que debe traer on 1ao ine itable­

n1cnte, el consabido happy end con el beso apa ionado d la pareja 

venturosa. La pintura expresa a tra és del hombre interno, el n1un~ 

do externo que lo rodea que es la verdad insobornable del tien1po 

en que se vive. Costa refiere el abandono y la vida durí in1a del 

pintor en un n1edio brutal e incoinprensivo que i6 de truir e a la 

más brillante generación de pintores, la famosa } trági a del trece, 
en la que también militó como un joven n1ae ·tro. Costa. dulce y 

silencioso, estuvo hombro con hombro en esa falan de arti tas. Dice 

Neruda de ellos: "entre esas cabezas desgranadas por la ida durísima 

y la solitaria muerte,, ( I). 

(1) Del prólogo del libro próximo a aparecer: U 11n capitanía de pintores, 
de Waldo Vila. 
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Vuelven a la luz de la publicidad lo cuadros de Costa, después 

de largos años de olvido en los museos y en las colecciones priva­

das. Mi adrniraci6n permanece la 111isma. Siempre es la nota emo­
cionada de quietismo en sus interiores, donde están sus mujeres ya­
centes y la poe-sía profunda de su alma callada, que es como · una isla 
sola entre el cfcctivismo vacío de la época anterior cuando predo­

minaba la n1o<la de los grandes paisajes de isi6n panorán1ica y los 

cuadros de género de te1nática hi t6rica, realizados a la manera de 

escenas teatralizadas. Por el contrario, los asuntos de este pintor, son 
de recogimiento e intimidad y ausente de todos ellos está el efccti­
visrno fácil. Dibujante fino y 1 gante, busca en una línea de com­
posición 1 111 jor equilibrio de lo ele1nentos plásticos. Hay siempre 

en -su obra, corno ya lo subrayamos un contenido poético que la hace 
especialn'l ntc valiosa, más si consid ramos que están logradas plás­
ti arnente in recur os de ningún artificio literario. Es buena pintura 
de un arti ta que abe su oficio a conciencia. Paisajes sin estridencias, 
de un a :te rdación ctnotiva 1ná bien sorda a lét vez que de gran 
fuerza de olor. La tarde que se extingue en la hora crepuscúlaria 
es arnada por Costa. Un grupo de árbol e solita ríos en una variante 

de tonos azules y violetas la masa obscura de una casa y las figuras 
rnedio inclinada de 1nujere que con sus rebozos negros. can1inan 
bajo el pe o d la tarde que se é\n1ustia. El interior de una habitación 
sola de n1u bl s familiarc sobre una cón1oda con10 la que tenía 
mi n1adre. hay una imagen entre cándidas flore ante la que arden 
lo cirios votivos, "La .tvlan 1 ''. Ofrenda de un alma sencilla que de­

bió arder con10 la lhuna de eso cirios. "El Nocturno", de una mor­
tecina luz d farol destaca la n1an ha obscura de un coche de posta, 
aquellos viejos postines de nue tra infancia, de rnaraYillo o dibujo. 

con los vi jo caballos cansados de lento paso. En otra tela son los 
grises azule y plata del parque invernal, estiliiados árboles, dibu­
jados en el croquis más viviente del apunte mejor logrado. Todas 
sus telas son como el n1undo sin historia de pequeñas vidas, de cosas 

y seres amados, ya scguran1ente extinguidos para siempre. En los 

I' 
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cuadro· de tono menor de Costa, hay como una presencia invisible 

de labios tristes y cerrados, que impone el silencio. 

Los j6venes de la actual generación me preguntaban por la 

existencia de este esquivo pintor, casi el único de aquellas generacio­

nes famosas que permanece y trabaja. Les hablé de la pura existen­
cia de este ho1nbre, que nunca logró salir de Chile. Algunos reveses 

de fortuna le hicieron perder sus ahorros laboriosan1ente ganados. 

Esto lo voh·ió retraído y misántropo. Cuando lebería tener un me­

recido descanso y no rnenos 1nerccidos honores se vió obligado a 

trabajar diariamente en labores no 1nuy grata para un · arti ta. Hoy 

en día., alejado del bullicio y de toda vana loria t1-:n la cabeza 

blanca y los tristes ojo más bondadosos. 

Pienso en ese azar de los prernios, que · n a dar a eces .t 

donde 1nenos se espera tanto que a veces el pr p io agra ia lo resulta 

el n1á sorprendido. Le confesaba un an1ibo e critor al poet._ Carlos 

Préndcz Saldías que él continuaría escribiendo cu ntos, no las y tea­

tro, por si acaso le tocaba el premio de química instituído por la 

Universidad. Yo también espero que por extraños desi o- nios, n1i 

buen Jer6nimo Costa reciba en su oluntario de ·tierra, co1no un ca­

pricho de la fortuna el Premio Nacional de Pintura. Pued n defen• 

derse todas las posiciones, aún las 1nás absurda · a r . 1 co1nenta­

rista citado, pero yo creo que en el caso de Jeróni1no Costa nadie 

podría discutir sus altos méritos, que cu1nplen ha ta la a iedad lo · 

que el rcglan1ento para otorgar el consabido premio e ·tablece. Una 

vocación r una labor so tenida. Toda ·ía hay n1á . nu tro andidat 

pertenece junto con Gordon, Abarca y Pedro Luna, co1no lo hen10s 

establecido en el presente ensayo a la generación lel l , ontinúa 

~espués en la del trece y aun en la época a tual nos . 01nbra con su 

reciente exposici6n. A su an1igos y co1npañer ya 1nu rto no se 1 
dió nunca la recompensa n1erecida, hagamo ju ti ia lguna vez a 
todos ellos en Costa, otorgándole el Pre1nio Nacional que 1nerecieron 

más allá de toda justicia. 


